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Al analizar los trabajos empíricos y teóricos de la geografía del
comportamiento y de la percepciónobservamosque existe unanimi-
dad a la hora de considerarel papel capital desempeñadopor la ima-
gen y también por su representación,es decir, el mapa mental.

Nosotros,sin poneren duda la gran importanciade estos concep-
tos, consideramosque el mapa mental, tal y como se elabora, ofrece
una serie de limitaciones derivadas de las técnicas empleadasen su
confección. Aunque esta constataciónparece lógica al considerarla
enorme complejidadde la imageny el escasoconocimientoque de la
misma tenemos,es sin embargosorprendenteque, a pesar del núme-
ro de trabajosrealizadosen el campode la geografíade la percepción,
no se hayapuesto de relieve estehecho que tiene gran importancia,
porque condiciona los resultadosy Ja interpretación de los mapas
mentales. En efecto, los sistematizadoresy críticos en este campo

apenasconsideran los problemas técnicos, y así, entre otros, pode-
mos señalar: H. L. l3rookfield (1969), 1-1. Capel (1973), R. Downs
(1970), B. Goodey (1973), T. Saarinen (1969), Y. 1k Tuan (1975),
D. Pococky D. Hudson (1978), ¿1. Bosque (1979). Tampoco los traba-
jos dedicadosal tema específico de la elaboración de mapasmenta-
les consideranel problema(P. Gould, 1967; P. Gould y R. White, 1968;
3. Cole, 1972; P. Gould y R. White, 1974; D. Pocock, 1975).

Nuestro objetivo en este articulo es presentar las técnicas más
usuales de elaboración de mapas mentales y hacer una valoración
crítica de ellas, poniendo de manifiesto las limitaciones que influyen
en los resultadosy planteanseriasdudas de interpretación.Utilizare-
mos para ello una información referida a las preferenciasmanifesta-
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das por grupos de estudiantesde Geografíae Historia del Primer Ci-
cío de Facultad,procedentesde regiones distintas.

1. Los mapas mentalesen el contexto de la geografía del com-
portarnienzo y de la percepción.—Yahemos destacadola importancia
que se concedeal mapa mental dentro de la geografía del comporta-
miento y de la percepción,y cremos que para valorar el alcancede
este enfoquegeográfico debe tenerse en cuenta que esta corriente se
incluye en el paradigmacuantitativo. Suponeun intento de subsanar
y completar las insuficienciasmanifestadasen los modelos normati-
vos de la décadade los 60. Por tanto, y esto es fundamental para
comprenderel significado de los mapas mentales,el enfoque conduc-
tista y de la percepciónaceptalos supuestosbásicos del positivismo,
es decir, se considera,en primer lugar, que los procedimientosmeto-
dológicos de las ciencias naturalespuedenemplearseen las ciencias
humanas; esto supone que el científico social puedeser un simple
observadorde la realidad. En segundolugar se piensaque los resul-
tados de la geografíapuedenformularse de la misma forma que los
de las ciencias naturales; eí objetivo de la geografía es la búsqueda
de leyes y teorías. Finalmente se admite que la geografíacomo cien-
encia social tiene un carácter técnico y crea un conocimiento que se
suponeexento de juicios de valor; el geógrafo es neutral, y sus aná-
lisis objetivos en virtud de su neutralidad.

Estos supuestosse admitentambién en la geografíadel comporta-
miento y de la percepcióny, sin embargo,al ponersede manifiesto
las inconsistenciasde los modelosnormativos, la geografíaentró en
contacto con otras ciencias sociales,en especial con la psicología, a
fin de subsanar las deficiencias y robustecer así el enfoque posi-
tivi sta.

En rigor, no puededecirse que los aspectossubjetivos y la inten
pretación egocéntricadel medio aparecieranen la décadade los 60;
es posible rastrearantecedentesincluso en Humboldt (1850) cuando
declara:

para comprenderla Naturalezaen toda su amplia subli-
midad es necesarioconsiderarlabajo dos aspectos:primero ob-
jetivamente> como un fenómeno real, y luego subjetivamente,
tal y como se refleja en los sentimientosde los hombres.»

Sin recurrir a antecedentestan remotos,este enfoque está implícito
en la geografía cutural, cultural appraisal, concepto empleadopara
indicar la percepciónde los diferentesgruposculturales, y en el con-
cepto de conciencia regional, empleado en la escuelavidaliana para
expresarla percepción del medio a niveles diferentes.Recientemente
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Bosque(1979) ha subrayadolos antecedentesde esteenfoqueen los
trabajosde Sorre, Brunhesy Deffontaines,y de modo muy claro apa-
receen Sauer(1941), Wright (1947) y Kirk (1952), que señalanque las
personasse comportan en el mundo real no sobre el conocimiento
objetivo del mismo, sino a partir de las imágenessubjetivasque dc él
seforman.

Sin embargo,los pilares esencialesde la geografía del comporta-
miento arrancande Boulding (1956)> que proporcionala base teórica
al señalarque el concepto de imagen o realidad percibida es el esla-
bón que media entre el medio real y el comportamientodel hombre,
y por tanto no puede comprenderseni este comportamiento, ni la
relación medio/hombre,sin entenderla imagen. Boulding llega a de-
cir (1956, p. 115):

es la imagen lo que determina el comportamiento real
de cualquier organizaciónu organismo. La imagen actúa como
un campo magnético: el comportamientogravita hacia la parte
más valorada de ese campo.»

En estamisma línea, Simon subraya que las teoríassobree] com-
portamiento humano, individual o colectivo. oscilan entre enfoques
que asignanla supremacíaal «hombrerazón»y las que danel predo-
minio al «hombre sentimiento’> (Simon, 1957, p. 158). Entre ambas

posturasextremas,este autor 0pta por el concepto de «racionalidad
limitada», segúnla cual actúadentro de unaestructurade conocimien-
to de la realidad, limitada por el nivel de información y por su capaci-
dad de asimilación. Por tanto, la primera consecuenciade la raciona-
lidad limitada es que para obrar con racionalidad el hombre debe
constituir un «modelo de la situación real»y de esaforma se compor-
ta racionalmenteen relación con el modelo mental.

Así pues,para predecir el comportamientohumano es preciso co-
nocer la forma de elaboraciónde esemodelo simplificado.

Al trabajo de estosdospsicólogoscitados se unela obra de Lynch
(1960), que fue el primero en estudiar ernpíricanicnte las imágenes
del medio urbano. Sobre estos tres autores sc apoya la producción
geográfica que ha seguido este enfoque, confiando en que el uso de
modelos empíricos de preferenciasreales y percepcionesllevaría al
desarrollo de teorías deductivasadecuadaspal-a interpretar la reali-
dad (1. E. Bunting y L. Guelke, 1979, p. 450).

A partir de la décadade los 60 se multiplican los estudiosen este
campo, si bien suvalidez se ha visto recientementecuestionadadesde
posturas diferentes que abarcandesdeel idealismo (1. E. Bunting y
L. Guelke, 1979) hasta el subjetivismo fenomenológico(A. Buttimer,
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1976, y Y. Tuan, 1976), pasandopor posturasmarxistas (D. Harvey,
1972).

Sin embargo, a pesar de sus deficiencias, cabe pensar que esta
tendenciaconductista puedeser un complementovalioso y digno de
tenerseen cuentaen las diferentesramasde la geografíahumanay es
cierto que su aplicación a la ordenacióndcl territorio logró en algu-
nos casoséxitos notorios (3. Estébanez,1979).

A fin de conseguiruna valoración crítica de los trabajos en este
campo,pareceoportuno insistir en que esta tendenciageográficapar-
te de dos premisas:

— admitir la existenciade imágenesdel medio en la mente del
hombre y la posibilidad de medirlas de forma adecuada;

— suponerque existe una fuerte relación entre la imagen mental
del medio y su comportamientoen el mundo real.

Centradaen su contexto, y señaladossus premisas y sus objeti-
vos, se pone de manifiesto,una vez más,el papel del mapa mental en
la geografía del comportamientoy de la percepción.

2. Problemasque plantea la elaboración de mapas mentales.—
La idea de mapa mental o mapa cognítivo fue formulada por el psi-
cólogo E. C. Tolman, que utilizó esteconcepto para explicar que las
ratas, y tal vez los hombres,respondenno sólo a estímulosespecífi-
cos y sucesivosdel medio físico, sino a camposcompletosambienta-
les; un animal es capaz de elaborar un «cognitive-like-map» de su
campo y actuar y comportarse según esa imagen (E. C. Tolman,
1948). P. Gould y Saarinenidentifican mapas mentalescon represen-
tacionescartográficasde la evaluaciónde las preferenciasde las gen-
tes por los lugares y también con simples esquemassobre calles,
países y continentes. Todos los autores consideran que los mapas
mentalesactúan a modo de filtro entre el medio real y la conducta.

a) Unicidad y generalidad—Uno de los problemasque suscitan
los mapasmentaleses su carácteridiosincrático, o sea, único, dado
que cadapersonaes única al vivir en un tiempo y en un espacioúni-
cos, y estar sometida a un flujo de información e influidas por un
conjunto de experienciastambién únicas. Por tanto, el mapa mental
de cada personareflejará estos aspectosespecíficosde su vida. Pero
este hecho es tan obvio que carece de significado científico, pucsto
que la ciencia, como se sabe,intenta ordenar y explicar hechosy su-
cesos que en principio aparecencomo únicos; en definitiva, si se
renuncia a formar grupos con objetos únicos que tienen rasgos co-
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munesese renunciaa la clasificación, etapa esencialdel método cien-
tífico.

Si se parte de la idea de que el mapa mental es único en sentido
estricto, pero que ademáscomparte algunas característicascon los
‘napas menalesde otros individuos sometidosa un mismo flujo de
información y estímulo, cabe pensar que en todo mapa mental exis-
te un componenteidiosincrático y otro compartido con el grupo o
formación social en la que el individuo se inserta. Admitido esto,po-
demos intentar describir las visiones compartidassobre los lugares,
regiones,paises,etc., lo que nos ayudaráa comprenderde qué forma
los individuos y grupos perciben las situaciones,los lugares, de qué
modo se toman las decisionesya triviales, ya trascendentales,las que
afectan al mundo entero, a la vida de un país> o bien a las que inci-
den simplemente en el quehacer cotidiano. Cabe por tanto pensar
qué individuos y grupos, tal vez naciones,compartenpuntos de vista
(mapasmentalessemejantes),sobrela valoración de lugares>hechos,
pueblos,etc. Asimismo cabepensartambién que un grupo ‘dominante
puede alimentar, fomentar y difundir flujos de información tenden-
tes a la creación de imágenesque favorezcansus intereseso conso-
liden su status quo.

Se puedehablar de lo que R. C. Jones llama myth-maps,es decir,
mapas mentales elaboradosa expensasde una información falsa y
sesgadaque intenta producir unos efectos deseadospor un grupo
dominante (R. C. Sones,1978, p. 89). Admitidos estossupuestos,si se
consiguemedir la imagen y elaborarel mapa mental de un conjunto
de personascon un flujo de información semejantesy con caracterís-
ticas socioeconómicasy de edad afines, este mapa mental puedecon-
siderarsecomo un modelo, es decir, una realidad simplificada, admi-
tida y compartidapor esegrupo.

Nosotrosvamos a presentaren esteartículo las preferenciasresi-
dencialesque han manifestadolos estudiantesencuestadosen el caso
de poder desplazarselibremente por el territorio nacional. Los su-
puestos básicos de estos mapas son que aunquecada persona ten-
ga preferenciasindividuales, basadasen sus propias experiencias,a
la hora de fijar la residenciaexisten, sin embargo, semejanzassub-
yacentes,de tal forma que un grupo de personassimilares tiene pre-
ferencias espacialessimilares.

No hay que olvidar que las motivaciones que determinan las
preferenciaspor los lugares están condicionadaspor imágenes del
territorio, especialmentecuando el territorio está muy alejado (no
sólo en distancias kilométricas) por factores tales como estereotipos>
prejuicios, mitos, etnocentrismo,xenofobia, etc.

Al elaborar mapas mentalesse pretendeclasificar el mapa men-
tal de cada individuo en un mapa mental general que representela
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imagen compartida por el grupo. A esta transformación de muchos
elementossen un solo conjunto se le llama homomorphic mappíng
(P. Gould y R. White, 1974, p. 52), y aunque esta noción no pueda
ser definida con el mismo rigor que en matemáticas,es un concep-
to útil para comprenderel proceso de elaboraciónde un mapa men-
tal de un grupo de personas,ya que ésterepresentaun modelo sim-
plificado y es, en cierto modo, una transformación «homomórfica»
(P. Gould y R. White, 1974, p. 53).

b) Medida de las preferencias territoriales.—La información
básica de los mapas mentalespresentadosprocede de una encuesta
realizada en 1979 entre estudiantesdel Primer Ciclo de la especiali-
dad de Geografíae Historia. En el cuestionario enviado a 11 Facul-
tades se pedía que ordenasenlas 50 provincias dispuestasalfabéti-
camente, según sus preferencias residenciales. El tamaño de las
muestrasosciló entre 19 respuestasen Huescay 34 en Vitoria ~.

Con este trabajo no se pretendellegar a conclusionesdefinitivas
sobre las preferenciasespacialesde los españoles,ni tan siquiera de
los estudiantesde Geografíae Historia; simplementees un material
procedentede unos grupos de personasrelativamente homogéneos,
de regiones bien diferenciadas,que nos permitará, por una parte,
ilustrar algunas técnicas de elaboración de mapas mentales, y, por
otra, los resultados proporcionan tendencias generalesque pueden
ser útiles por las preguntasque suscitan.

El problema de la medida de las preferenciasespacialeses muy
delicadoy lo hemos abordadoempleandouna escalaordinal, porque
esta métrica no plantea tantos problemas como otras escalas de
medida, aparentementemás rigurosas, pero muy difíciles de cali-
brar por parte del encuestado.Hemos creído que era más sencillo
medir las preferencias individuales utilizando esta escala ordinal,
que por otra parte permite evaluar el grado de acuerdo o desacuer-
do de un grupo de personascon respectoa las preferenciasespacia-
les, calculandoel coeficientede correlación no paramétricode Spear-
man (5. Siegel, 1956, y 3. Estébanezy R. Bradshaw, 1979). Este coe-
ficiente proporciona una escala que oscila entre ±1. Cuando existe
un acuerdototal en las preferenciasel valor es + 1, y — 1 cuandoel
grado de asociación es también total en el desacuerdo.

Algunos autores han utilizado los datos ordinales de forma par-
cial para confeccionarel mapa mental de preferencias.En este caso

1 Agradezcola valiosa colaboraciónprestadapor mis colegasGafcia Manri-
que (Málaga), Rubio Recio (Sevilla), Capel (Barcelona),Rubio Benito (Huesca>,
Ibáflez Marcellán (Zaragoza),Río flarja (Santiago de Compostela),López Trigal
(León), Zárate (Vitoria), Pillet (Ciudad Real), SánchezSánchez(Murcia), Sagre-
do (Burgos) y el profesor titular del Instituto de Gerona.
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se supone que un individuo es capaz de ordenar satisfactoriamente
en una lista de 50 provincias entre 5 y 10, situando las restantesen
una zona indiferenciada; de la misma forma, una personapuededi-
ferenciar claramentelas 5 ó 10 provincias menos gratascomo lugar
de residencia.Todo esto permiteobtenerde cada provincia un valor
numérico cuya puntuación se asigna de un modo inverso al orden
elegido; así, si tomamoslas cinco primerasprovincias, la elegida en
primer lugar vale 5, la que ocupa el segundo4, y así sucesivamente.
En el caso de representareí mapa mental de las provincias menos
atractivas, la elegida en el lugar 50 tendrá un valor de 5, la 49
de 4, etc.

El inconveniente de este sistema de medida es que queda sin
precisarel grado de acuerdoglobal del grupo, y ademásla elección
de un número concreto de provincias (cinco, diez, etc.) es arbitrario
y no obedecea ninguna lógica, oscureciendoy dejando de lado los
aspectosidiosincráticos de los componentesdel grupo. No obstante,
dadala sencillez del método y lo expresivode sus resultados(figs. 1 y
2),no debedesecharseaunquesóloseapor suelevadovalor pedagógico.

El análisis factorial es una técnica más concordantecon el con-
cepto de mapa mental, puesto que partiendo de una matriz de datos
referidos a un número de casos(en nuestro caso, órdenesde prefe-
rencias y 50 provincias, respectivamente),parte de las correlaciones
existentesentre las variables (grado de asociaciónentre los estudian-
tes de cadaregión) y en el caso de que las variables (puntuaciones,
rangosemitidos por los estudiantes)esténcorrelacionadas,este con-
senso o acuerdogeneral (mapa mental) lo expresaen forma de un
número determinadode factores, menor que el número de variables.
De esta forma reducimosel número inicial de variables a algunos
factores, que representanfamilias de variables intercorrelacionadas.
Estas familias de variables intercorrelacionadaspermiten pensar que
existen determinadasdimensionesque subyacenen el Conjunto de
las variables, y que podíamosdenominar supervaríables.Cabe pen-
sar, por los resultados,que esassupervariablesque explican el grado
de acuerdo general entre individuos que forman un grupo pueden
ser: desarrollo económico de las provincias, calidad de vida, etno-
centrismo,clima, etc.

e) Elaboración del mapa mentaL—Vamosa ilustrar el método
propuestocon el caso concretode los estudiantesde Barcelona2, que

2 Los programasde ComponentesPrincipales,Análisis Factorial, Superficie
de Tendenciasy Análisis de Agrupamientoempleadosen este trabajo son ori-
ginales del profesorP. M. Mather, a quien agradezcomuy de veras su permiso
para utilizarlos. Asimismo aprovechola ocasiónpara expresarmi máximo agra-
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incluye 22 cuestionarios.Con la información ordinal se calculó la
matriz de correlaciones(matriz cuadradade 22 x 22), apareciendo
entre las variables—estudiantes—un alto grado de intercorrelación
que superacasi siempre el valor de 0,45, valor significativo, con este
número dc casos~. El paso siguiente fue agrupar estas 22 variables
intercorrelacionadasen factores. En álgebra de matrices, los Facto-
res se llaman eigenvectores,y cada eigenvectortiene un determina-
do tamaño.Con las 22 variables del ejemplo aparecen22 cigenvecto-
res, que no tienen todos ellos la misma longitud, sino que ésta de-
pendedel grado de correlación entre las variables.Como en nuestro
ejemplo el grado de correlación entre las variables es elevado, el
primer eigenvector es bastantelargo y tiene una longitud de 9,89
sobre una longitud total de 22 (C. N. 1). Se consideraque el número
de unidadesde varianza es igual al número de variables (22), por lo
tanto, en nuestro análisis, el primer factor, componente o eigenvec-
tor, representael 44,9 por 100 de la varianza total (9,89 de 22). Es
decir, existe un acuerdo general con respecto a un atributo de Bar-
celona, que explica casi el 45 por 1049 de la varianza total en las pre-
ferencias de los estudiantes,que en este caso puede asociarseclara-
mente con la dimensión etnocéntrica(paísescatalanes).

Los restantesfactores, o acuerdosglobales, tienen escasopoder
explicativo, y a partir del IV los eigenvalores son inferiores a la
unidad, excluyéndosepor tener menos peso que cada una de las 22
variables aisladas(estudiantes).Por lo tanto, en el caso de Barcelo-

CuADRo 1

ELGENVECTORESY ELGENVALORES

Componentes<Eigettvectar) Figenvalor
% sobrela

varíanzatotal
«4 acumulado

1 9,8992 44,99 44,99

II 2,1262 9,67 5466

III 1,7490 ¡ 7,95 62,61

IV 12151 ¡ 5,52 68,13

V-XXII 7,0105 31,87 100,00

decirnientoal catedráticoJ. Cole por sus comentarios,ideas y sugerenciasso-
bre la geografíade la percepción,también al doctor R. P. Bradsha-wpor su
ayuda y colaboración,y en general a todo el Departamentode Geografíade la
Universidad de Notthingham, con cuya colaboraciónhe contado en todo mo-
mento.

3 Este es el criterio seguidopor D. Child y K. Hope, entre otros.



24 José EstébanezAlvarez

na fue posible concentrar el 68,13 por 100 de la varianza total, es
decir, de los 22 mapas mentalesde los estudiantes,en cuatro facto-
res, dejando un 31,87 sin explicar que refleja las peculiaridadesin-
dividuales de los estudiantesencucstados.

En el C. N. 2 se incluyen los valores de los coeficientesde corre-
lación entre los variables y los factores; estos coeficientes reciben
el nombre en el análisis factores de saturaciones factoriales. En el
análisis factorial, la suma de los cuadradosde estos coeficientesde
correlación se llama varianza, y en el ejemplo cada estudiante tiene
una varianzade 1, y los 22 estudiantesdan una varianza total de 22.
Esta varianza indidual y total se distribuye desigualmenteentre los
factores. Para tener una idea más clara se puedeexpresarel grado
de asociación entre variables y factores en porcentajes; así, por

CUADRO 2

Variables
(Estudiantes)

1
2
3
4
5
6
7
8
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20
21
22

¡

—0,5012
—0.6377
—0,7733
—0,8166
—0,8390
—0,4401
— 0,7779
—0,7968

0,8905

—0,7853
—0,7283
—0,8535
—0,5663
— 0,4604
—0,3846
—0,4569
—0,6729
—0,1932
—0,5932
—0,8224
—0,6258
—0.6091

Ir’

—0,3263
0,2120
0,1453

¡ —0,0455
0,1731

¡ 0,5694
—0,0436
—0,1378

0,0932
0,1934

—0,2816
¡ 0,2611

0,3583
—-0,5548

0,5679
¡ —0,0432

0,3694

—0,4522

0,0070
—03609

Componentes

¡II Iv

5662

0,1653
-—0,2266

0,3250
—0,0854

0,0567
—-0,0180

0,1333
0,1426

—0,1481
0,2136

¡ —0,0994
—0,2787
—0,4677
—0,2207

¡ —0,1492
—0,1315

0,7021
0,0991
0,0152
0,1449
0,4572

0,1871
0,2283

—0,0356
0,1489
0,0560
0,3814
0,0395
0,2584

—0,1093
—0,1941

0,2849
0,0690

¡ -—0,2588
0,1238
0,0006
0,3490

—0,1657
0,2465

— 0,4546
—0,1481
—0,2984
—0,3769
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ejemplo, si elevamosal cuadradoel primer coeficientede correlación
de la primera fila y lo multiplicamos por 100 obtenemos: 0,50122 ><
100 = 25,12 «o, que indica el porcentajede varianza de la primera
variable (estudiantes)que está contenidaen el primer factor. Si con-
tinuamos la operación siguiendo la fila, tenemos: 10,64 por 100;
32,05 por 100 y 3,50 por 100, que sumadoscon el valor anterior pro-
porcionan cl 71,3 por 100 de la varianza,mientrasque el 28,7 por 100
dc la varianza refleja el componenteidiosincrático de eseestudian-
te, cs decir, el punto de vista no compartido con los restantescom-
pañeros.

En el C. N. 3 aparecela proporción de varianza de cada variable
explicada por los cuatro factores.

CUADRO 3

PROPORCIONDE VARIANZA DE CADA VARIABLE EXPLICADA
POR LOS CUATRO COMPONENTES

Variable Proporción

1 0,7133
2 0,5311

3 0,6717
4 0,7967
5 0,7444
6 0,6666

7 0,6089
8 0,7384

9 0,8340
10 0,7137
11 0,7364
12 0,8112
13 0,5938
14 0,7539

15 0,5191
16 0,3547

17 0,6340
18 0,7317
19 0,7729
20 0,6985

21 0,6319
22 0,7327
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En el C. Nl. 4 se incluyen las puntuacionesfactoriales de cada
provincia. Los datos de cada columna tienen media de cero y des-
viación típica de 1.

CUADRO 4

PUNTUACIONES FACTORIALES DE LAS PROVINCIAS

Componentes
Provincias —

1 Ii 111 lv

Alava 0,7551 —0,6903 —0,3248 1,4105
Albacete —1,5822 —0,1464 —0,3325 0,0020
Alicante 0,8050 0,0050 — 1.7531 —0,3162
Almería —0,9458 —0,5971 0,7350 0,2489
Avila 0,8286 0,5250 1,4412 —0,9044
Badajoz —1,8916 —0,0506 0,2879 0,4358
Baleares 1,3364 —1,0983 —0,1484 0,9030
Gerona 2,1611 —0,0493 1,1939 —1,0254
Burgos —0,2075 0,3571 0,2047 — 1,5027
Cáceres —1,7265 —0,1869 0,6335 0,1787

Sevilla 0,9178 0,2527 —0,0827 1,9979
Soria —0,9660 0,9756 —0,4074 —0,6137
Tarragona 1,4000 —0,1874 —0,4245 — 1,7782
Teruel —0,8850 —1,3536 —0,5917 —2,2140
Toledo —0,0141 1,4325 0,5473 —0,1000
Valencia 0,7242 —0,2758 —2,6819 0,3661
Valladolid 0,1534 3,1671 —0,6315 —0,6977
Vizcaya 0,9765 —1,0l1~ 0,1402 —0,1866
Zamora —1,0850 0,5296 —0,1411 0,8582
Zaragoza 0,3588 0,3150 —2,4233 —1,3195

Con los valores del C. N. 4 se puede construir un mapa de coro-
pletaso el de isolíneas (fig. 3), en donde aparecela posición relativa
de cada provincia con respecto a las preferenciasespacialesde los
estudiantesde Barcelona. Hemos utilizado sólo el valor del 1 com-
ponente,por ser éste el de mayor poder explicativo (44,9 de la va-
rianza total).



Problemasde interpretación y valoración de los mapas mcctalc.s 27

En la figura 4 se resumenesquemáticamentelas etapas necesa-
rias para la elaboración de un mapa mental, según el esquemaem-
pleado por P. Gould y R. White (1974, p. 67), aunquemodificándolo
en el sentido dc completar el esquemaintroduciendo nuevos pasos.
Se parte del supuestode que las personasrepresentadaspor los cua-
dros que van de la letra A a la G recibeninformaciónde las diferentes
provincias españolas,información que es muy diversa y procedente
de diferentes medios, donde desgraciadamenteel papel desempeña-
do por la geografíaformal es escaso(J. Estébanez,1979)- Estos flu-
jos de información y de conocimientosespacialespuedenorganizarse
en conjuntos de preferenciasordenadas,sopetidosa ruidos e incer-
tidumbres, siendo muy importante destacar,a este respecto,la esca-
sa capacidad de las personas para ordenar adecuadamenteun
número relativamente alto de unidades espaciales (50 provincias).
Como ya señalábamosanteriormente, la gente es capaz de ordenar
con cierta facilidad las cinco o diez provincias más deseadaso las
cinco o diez más rechazadas.

El paso siguiente es calcular una matriz cuadradade correlacio-
nes entre los estudiantes(en el ejemplo de Barcelonaes de 22 )< 22).

Fm. 3.—Mapamentalde Barcelona.
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Frs. 4.—Etapasen el procesodeformación de un mapamental,segunel esquema
deP. Couldy R. Whitemodificado.
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La lista de preferenciasy la matriz de correlacionesconstituyenel
input con el que se calculan los factores y la matriz factorial que
recoge el grado de correlación de las variables con los factores. La
última etapa correspondeal cálculo de la matriz de puntuaciones
factoriales de cada provincia, derivándosede esta última matriz el
mapa mental correspondiente.

En realidad, con esta matriz de puntuacionesfactoriales se pue-
den elaborar cinco mapas mentales (un mapa con la puntuación de
cada provincia con respectoal factor 1, II, III, IV) y un mapa men-
tal generalque resulta de sumar las puntuacionesfactoriales (de los
cuatro factores) de las provincias.

Hemos visto que cada estudiantetiene un grado de asociación
(C. Nl. 2) con cadafactor; el valor del coeficientede correlaciónindica
el gradode acuerdozie estaspersonascon el grupo, es decir, el punto
de vista compartido con respecto a una dimensión o característica
concretade la región (lengua, economía,clima, etc.). Estos coeficien-
tes de correlación se utilizan para ponderar la contribución indivi-
dual de cada persona,y por tanto la puntuación de cada provincia
resulta de multiplicar la valoración de cada individuo por su coefi-
ciente de correlación con el factor o factores; estas puntuaciones
permiten estableceruna escala y elegir un valor de isoperceptas,
dando lugar a un mapa mental.

Estos mismos pasos se repitieron con los diez grupos de estu-
diantes restantes; sin embargo, sus mapas mentales no pueden re-
producirse, por razonesde espacio.No obstante,hemos confecciona-
do un mapa mental general (Hg. 5) con la puntuaciónde cada pro-
vincia otorgadapor los 11 grupos de estudiantescon respectoal
primer componente.

Con esta misma información, y aplicandolas técnicasde Análisis
de Superficiesde Tendencia,casi desconocidaen nuestropaís, y muy
poco utilizada en la elaboraciónde mapas mentales,hemos realizado
seis mapas(figs. 6~ ~. Consideramosque estatécnicase adecúabien al
concepto de mapamental, puesto que hemosde admitir que el ¡mapa
mental real de los 11 grupos de estudianteses una superficie com-
pleja, compuestade dos componentesbásicos: por una parte, una
tendencia general, según la cual las preferenciasse incrementan de
Oeste a Este, y, superpuestaa ésta, un conjunto de fluctuaciones
locales («domos» determinadospor el lugar de origen). Además, el
Análisis de Superficiesde Tendenciapermite transformar una infor-
mación puntual (50 valores provinciales) en un mapa de isolíneas,
en este caso isoperceptas,mediante las cuales se deteminan áreas
más o menosatractivas>segúnseanlas puntuacionesfactorialesde es-
tos puntos.
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El Análisis de Superficies de Tendencia nos va a subrayar la
<‘tendencia» general de las preferenciasde todos los estudiantesen-
cuestados,es decir, nos permite calcular los valores numéricos de
una serie de superficies que caracterizanla tendencia media de los
valores observados,variables de una parte a otra del territorio na-
cional. Ls decir, cada superficie es un tipo de valor medio, tridi-
mensional, que destacamás las tendenciasgeneralesque las fluc-
tuaciones locales.

Para llevar a cabo este análisis fue precisodisponerde tresvalo-
res: las dos coordenadasx e y de una cuadrícula, superpuestaal
mapa peninsular, con origen en el ángulo suroccidental,y el valor z
es el valor de la provincia respectoal primer componenteen cada
una de las 11 regiones estudiadas.En la figura 6a se observa cómo
la primera superficie es elemental, un simple plano inclinado, cuya
pendienteaumenta de Oeste a Este, apareciendoun mapa mental
más matizado conforme la superficie de ajuste se hace más comple-
ja, aumentandotambién su poder explicativo, y así, por ejemplo,
mientras que la superficie de orden primero sólo explica el 4 por

Pro. i—Mapamental de España.
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Fío. 6 a—Superficiede tendenciade primer orden (4,89 % de la varianza).

FIG. 6 b.—Superficiede tendenciade segundoorden (36,75 % de la varianzatotal).
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Frs. 6 c.—Superficiede tendenciade tercerorden<37,31 % de la varianza total).

FIG. 6 d.—Superficiede tendenciadecuarto orden (59,19% de la varianza total).
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Frs. 6 e—Superficiede tendenciade quinto orden (65,12% de la varianza total).

Fie. 6 1.—Superficiede tendenciade sextoorden (70,70 %).
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100 dc la varianza total, la de quinto orden (fig. 6) explica las dos
terceraspartesy la de sexto orden el 70 por 100 (fig. óú.

Finalmente, con los valores de las puntuacionesfactoriales de
cada provincia hemos clasificado las 50 provincias utilizando la téc-
nica de Análisis de Agrupamiento Jerarquizado, técnica que permite
distinguir un número mayor o menor de grupos de provincias seme-
jantes desde el punto de vista dc las preferencias residenciales.El
número de grupos dependedel punto de ruptura que se elija en el
dendrogrct¡na (hg. 7). La determinación de este punto dc ruptura es

e

e

E

y

kw
Fío. 7.-—Dendrogra~no.(Coeficientede correlación co/emético= O,ó17.)

arbitraria; en realidad, en el denclogramaexiste un continuo que va
dc 50 grupos (extremo izquierda dc la figura) a un solo grupo (lado
derecho de la misma). Nosotros hemos optado por el punto de rup-
tura que se indica en la figura 7, y que determinaE grupos dc pro-
vincias similares en cuanto a las preferenciasespaciales.

d) Valoración crítica—Hemos presentado las técnicas de ela-
boración de mapas mentalesmás comunes; conviene discutir ahora
cuáles son sus limitaciones y su alcance. No cabe duda de que cl
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Análisis Factorial es una técnica sólida y congruentecon los supues-
tos teóricos en los que se apoya eí mapa ¡netitul, puesto que permite
discernir los puntos de vista compartidos y los aspectospeculiaies e
idiosincráticos de los individuos que componen un grupo. Sin em-
bargo, esta técnica, como casi todas, tiene algunaslimitaciones que
es preciso señalar, porque condicionan los resultados y plantean
ciertas dudas de interpretacion.

Es preciso insistir, en primer lugar, en los supuestosen los que
se basa el modelo de ComponentesPrincipales, y creo que el más
restrictivo y difícil de admitir es afirmar que los cigenvectoresson

CuADRO 5

PUNTUACIONES FACTORIALES DE LAS PROVINCIAS
POR EL METODO DE COMPONENTESPRiNCIPALES

Provincias

Alava
Albacete
Alicante
Almería
Avila
Badajoz
Baleares
Gerona
Burgos
Cáceres

Sevilla
Soria
Tarragona
Teruel
Toledo
Valencia
Valladolid
Vizcaya
Zamora
Zaragoza

Componentes

‘111
—0,0955

— 1,6303
1,3672

—0.3413
—0,5903
— 1,9301

1,2376

0,8338
—0,1964

—1,8916

0,3903
—1,1307

0,8787
—0,7769

0,3513
1,0949

—0,0677
0,8141

—1,6257
0,7116

u

2,5118
0,1896
1,0579
1,0675
0,1208
0,4105
0,6079
1,2054
0,4879
0,3743

0,7205
—1,4965

0,5190
—1,5686

1,0494
0,9549

—0,1344
—2,1631
—0,7882

0,2871

0,1020
1,5852

—0,1578
1,2948

¡ —0,3828
0,4116

—0,6924
1,0504

0,4064
--0,9198

• 0,4034
¡ —1,5912

-—0,4643
¡ —1,0890

—0,0705
• 0,9245

—0,3126
—2,2777

—0,5092
—0,2436

0,0761
—1,1031
—0,5908
—0,1791
—0,0615

3,7579
— 0,5487

0,6184

—0,2410
1,1362
0,9798
2,5074
0,5105
1,1833
0,2777

—0,3418
—0,3332
—0,3724
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ortogonales, es decir, no mantienenninguna relación entre sí. Este
supuestoes difícil de asumir en las cienciassocialesen general,y en
la geografíaen particular, porque en el ejemplo de nuestro estudio
sería tanto como afirmar que los factores o atributos que explican
el atractivo de las provincias (desarrollo económico,calidad de vida,
etnocentrismo,etc.) no guardanninguna conexión. Por otra parte,
siempre es posible convertir la matriz de correlacionesobtenida en
otra matriz cualquiera, pues basta multiplicarla por una «matriz
adecuada»(es la técnica de rotación de los ejes). Sin embargo, no
existe ninguna forma objetiva de hallar la «matriz adecuada»,por lo
que con la misma matriz factorial diferentes analistas puedenintro-
ducir rotaciones distintas, obteniendopuntuacionesfactoriales dife-
rentes.

Existen otras técnicas de Análisis Factorial que admiten la inter-
correlación de factores. Parecenasí más acordes con los problemas
de tipo geográfico; sin embargo,en estemomento hay más de veinte
técnicas distintas y cada una de ellas da resultadosdiferentes, sin
que exista ninguna pauta matemática clara que nos incline por una
o por otra.

Ilustrando estas afirmacioiies hemos hecho dos análisis factoria-
les con los datos de Huesca.Empleamosprimeramenteel modelo de
ComponentesPrincipales (C. Nl. 5) y despuésel de Análisis Factorial,
admitiendocorrelación entre los eigenvectorese introduciendo rota-
ción de ejes y normalización posterior, según el método de Kayser
(C. Nl. 6). Los resultadosobtenidos son distintos, y en algunos casos
las diferencias estánmuy marcadas.Entonces, ¿qué resultadosto-
mar para construir el mapa mental de Huesca?

Además, el Análisis Factorial transforma una matriz de corre-
lacionesen un conjunto de supervariables, incluso cuandolos datos
proceden de una tabla de números aleatorios; por tanto ha de te-
nerse en cuenta la gamade los eigenvalores, ya que a veces aparecen
trabajosde análisisfactorial con cuatroo cincoelgenvalores que sólo
explican un 30 por 100 de la varianzatotal.

Dado que en los Centros de Cálculo de las Universidadesexisten
los «paquetesde programas»(SPSS y BMOP) que incorporan estas
técnicas,y por tanto su aplicación resultacada día más sencilla, la
crítica del Análisis Factorial es no sólo necesaria,sino oportuna,
puesto que se corre el riesgo de estar utilizando técnicascuya nove-
dad en Españasatisface,pero cuyo funcionamiento no se comprende
exactamente.Para evitar interpretacioneserróneasy confianzaexce-
siva en unas técnicasque no carecende limitaciones, no viene mal
remitir a las obras clásicas de Análisis Factorial (Harman, 1967;
Rummel, 1970; Child, 1970) y a los trabajos que lo aplican a situa-
ciones geográficas,sin perder de vista que en torno al Análisis Fac-
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CUADRO 6

PUNTUACIONES FACTORIALES DE LAS PROVINCIAS
POR EL METODO DE ANALISIS FACTORIAL KAYSER

Alava

Albacete

Alicante
Almería

Avila

Badajoz
Baleares

Gerona

Burgos

Cáceres

Sevilla

Soria
Tarragona
Teruel
Toledo

Valencia
Valladolid

Vizcaya

Zamora
Zaragoza

tonal se ha suscitado un debate, todavía no resuelto, y en este sen-
tido son muy interesanteslos trabajos de Berry (1971) y Mather
(1971, 1972).

Como conclusión, es necesarioafirmar que la incorporación a la
investigacióngeográfica del enfoquc conductistay de la geografíade
la percepciónes muy importante y enriquecedor.Pero no puedeocul-
tarse que esta tendencia está sometida a una fuerte crítica desde
posturasgeográficasmuy diversas. Esta crítica está basadaen insu-

Provincias
Componentes

¡¡ Iv¡II¡

0,845746
—1,079379

0,584460

—0,546011

--0881755

1.373726
0,972346

1,419065
0,533028

—1,241453

—0,038093

0,254682

0,869268
0,837743

0,028180

0,643943

— 0,082602

1,549270
—1,181335

0,102751

—-1,554859

1,027413

1,419334
512117

0,022173

1,182360
0,872231

1,296969

—0,158807

—1,219711

1,230910

— 1,550883
1,009300

—1,545986
0,761734

1,412124

0,519844

—0,796597
—-1,457918

1,177107

0,387862
0,626755

—0,160393

1,162936

—0,446425

• 0,684201
—0,069917

—0,759368

¡ —0,853857

• 0,596681

0,609649

— 0,904763

0,060467
— 1,490232
—0,863076

1,183907

—0,087154

1,623491

0,405274
— 1,545949

1,405807

1,542093

0,533080

1796151

0,123881

1,325453
0,241607

1,611634

0,224945

1,399471

0,212144

—0,258922

0,428787
—0,102258

0,868094

—0,115210

— 0,645770

— 1,301492
— 0,323934

—1,413965
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ficiencias teóricas, tales como las que atañen a la naturaleza de la
~magen, a su evaluación,a los mapas mentalesy a la relación exis-
tente entre la imageny la conductaespacialdel hombre.

Además de estas insuficiencias teóricas existen, como acabamos
de ver, las derivadas de las técnicas de elaboración de mapasmen-
tales, y esto incluso en las más complejas, como las multivariantes,
que como ha quedadoexpuesto, suscitan seriasdudas a la hora de
interpretar los resultados.

A pesar de todo, creo que el enfoque conductistay perceptivo ha
de ahondar en sus problemas,y los mapas mentales,aunque toscas
representacionesde las imágenesmentales,son prefeí-ibles a las me-
ras intuiciones o al simple subjetivismo filosófico, fomentador de
una actitud radicalmente escépticaa la generalizacion.

En definitiva, el examen crítico de cualquier tendencia geográ-
fica es convenientey necesario,porque si bien cualquier crítica debe
evitar la invalidación apriorística, previene, sin embargo, contra la
adscripción ciega a una tendencia. Invalidación y adscripción son
culpablesde dogmatismocientífico, y esta actitud no facilita la re-
solución de los problemasque tiene planteadosla humanidad,y que
a mi modo de ver es el objetivo esencial,único y exclusivo de toda
ciencia.
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RESUMEN

El objetivo esencialde estetrabajo es subrayar las deficienciasde las uSe-
nicas más comunesempleadasen. la elaboracióndc mapasmentales. Presenta-
mos diversos ejemplos empleando las técnicas de ComponentesPrincipales.
Análisis Factorial, Superficiesde Tendenciay Análisis de Agrupamiento.Demos.
tramos que los resultadosobtenidosal aplicar las citadas técnicasson diferen-
tes y no existe ningunapauta adecuadaque permita decidir por los diferentes
modelosde análisis factorial disponibles.Por último, pensamosque la geografía
del comportamientoy de la percepciónha de ahondar00 sólo en sus conceptos
básicos: imagen,evaluación, conducta,etc., sino tambiénen los problemasque
suscitanlas técnicas,ya que muchasde las conclusionesde esteenfoque geo-
gráfico se apoyanen resultadosque presentanserias dudasdc interpretación.

RÉSUMÉ

Le tracail veut souligner les défauts des teehaiquesemployées courentement
dans lelaboration des cartes mentales. On niontre plusieurs exemplesen em-
ployant les techaiquesde ComposantsPnincipaux,Analyse Factoriale, Surfaces
dc Tendancesel Analyse de Groupement.On démoníreque íes résultatsobtenus
en apliquant ces techniquessont differents et quil ny a aucunerégle adéquate
qui permette une decisionpour 1’un ou l’autre modele d’analysefactoriale exis-
tents. Finalmení,on penseque la géographiedu comportementel de la pereep-
tion doit approfondir non seuleinent ses concepts fondamentaus: image, eva-
hiation, conduite, etc., mais eneoreles problémes que produiseot ces techni-
ques,car beaucoupde conclusionsde celte perspectivegéographiquesappuient
sur des résultalsqui serjeusesdoutesd’interpretation.

ABSTRACT

The main aim of Ihis paper is lo underline sorneusualshorícomingsarisen
from Ihe techniquesused in the mental mapsof variousCollegestudentsgroups
coming from elevenSpanish regions. Wc have madeun [he mental-mapsapply-
iog multivariate tecliniquesas FactorAnalysis, Principal Componentsaud Trend
Surface Analysis. Wc have produceda grouping of Ihe fifty Spanishprovinees
by meansof Clustering Analysis. We try to show with alí Ihoseempirical works
thai ILe resulis are very influencedby Ihe techniquechosen; anéas illustration
of this assessmentwe show different results from ILe sameset of data (Hues-
ca) aher appiying Principal Componentsand Factor Analysis (Kayscr meihod).
Thereforewe thiok it should be very useful in ihe behaviouraland perception

trend buí also the problerns in Ihe use of the techniquesof making up ILe
mental maps.


